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Como vimos, uno de los efectos que pronto 

trajo el cambio de situación de la Iglesia con 

Constantino (de ser perseguida a ser favoreci-

da por el emperador) fue que la Iglesia comen-

zó a copiar la forma y estructura de gobierno 

del Imperio Romano y a volverse cada vez más 

una burocracia terrenal jerárquica y cada vez
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más formalista y politizada.  Siendo que en el 

Nuevo Testamento el término obispo (supervi-

sor) es usado para referirse a una de las funcio-

nes de los ancianos/presbíteros (Hch. 20:17 y 

28), se creó un nuevo oficio con el título de 

obispo, diferente al de anciano/presbítero, con 

superioridad jerárquica sobre éstos y funciones
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y poderes no prescritos en la Biblia, y se puso 

al obispo de Roma por encima de todos los 

obispos, imitando en la Iglesia la posición del 

Emperador Romano.*  El obispo de Roma se

* Ver: Andrew Louth, “Unity and Diversity in the Church of 
the Fourth Century”, in Unity and Diversity in the Church, R. 
N. Swanson, ed. (Oxford: Blackwell Publishers, 1996), p. 4.
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convirtió en un actor político de importancia 

en el Imperio Romano y, tras la caída de éste, 

quizá en el actor político más importante de 

Europa.  Vimos también que, al menos desde 

principios del S. VI, con el papa Gregorio el 

Grande (el mismo que restringió el canto en la 

Iglesia a los coros), en un afán por expandir la
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presencia geográfica e influencia de la Iglesia, 

ésta estuvo totalmente dispuesta a fomentar el 

sincretismo con el paganismo y la consecuente 

adulteración de la doctrina y la práctica de la 

Iglesia.  Todo esto resultó en una Iglesia 

mundana, sincrética y cada vez más poderosa 

política y económicamente y cada vez más
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ambiciosa de poder político y económico te-

rrenal.  Una leyenda iniciada en el S. V, con la 

que los papas justificaban sus poderes ecle-

siásticos y políticos terrenales, era la supuesta 

“Donación de Constantino” mediante la cual, 

supuestamente, el emperador había dado al 

obispo de Roma (el papa) supremacía sobre
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todas las iglesias del mundo y le había transfe-

rido el poder político imperial para nombrar 

gobernantes seculares en occidente.  Esta 

supuesta “donación” nunca ocurrió y los docu-

mentos con los que supuestamente se com-

probaba fueron demostrados como falsos a 

mediados del S. XV.   La Iglesia, especialmente
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la jerarquía eclesiástica, se comportaba como 

un imperio terrenal y le daba más peso a la 

supuesta donación de un emperador dizque 

cristiano que los mandatos del Señor para Su 

Iglesia y para quienes son llamados a ser sus 

obispos/ancianos.  

No conforme con todo el poder con el que
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ya contaba el papado, en 1215, el papa 

Inocencio III, convocó al Cuarto Concilio de 

Letrán, el cual aprobó en tres días 70 decretos 

que él y su curia habían determinado de 

antemano.  Entre otras deformaciones que 

este concilio adoptó oficialmente estuvieron 

las siguientes:
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1. La doctrina de la transubstanciación de los 

elementos de la misa.

2. La institución de la Inquisición contra los 

herejes.  

3. La necesidad de los laicos de confesarse al 

menos una vez al año.

4. La absoluta supremacía papal: El papa, “se
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encuentra entre Dios y el ser humano; por 

debajo del primero y por encima del segundo.  

Es menos que Dios, y más que hombre.  A 

todos juzga, y nadie le juzga.” 

Llamo a las deformaciones de Inocencio III 

el clímax o colma de la deformación de la Igle-

sia no porque sus deformaciones hayan sido
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más graves sino poque son la culminación de 

la larga carrera de la cizañan plantada por el 

diablo para controlar la Iglesia de Cristo y 

volverla prácticamente irreformable, al menos 

“por las buenas,” como veremos más adelante. 

Como Max Weber refiere de pasada al 

principio del Cap. 1 de La ética protestante y el
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espíritu del capitalismo,* la “regla de la Iglesia 

Católica” era castigar al hereje pero ser indul-

gente con el pecador.  A lo largo de la Edad 

Media, a las autoridades eclesiásticas dejó de 

importarles la salud moral y espiritual de la

* MAX WEBER, The Protestant Ethic and the Spirit of
Capitalism (London: Routledge, 1992), p. 37.
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la feligresía.  Conforme al sistema sacramental, 

mediante la confesión auricular, el pecado 

tenía una solución transaccional; mediante el 

cumplimiento de una penitencia “equivalente” 

a la gravedad pecado o la compra de indul-

gencias, podía remediarse la comisión de cual-

quier pecado, menos la herejía.  Por herejía no
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se entendía el contradecir la verdad bíblica si-

no rebelarse contra las autoridades eclesiásti-

cas o contra lo que éstas habían definido ofi-

cialmente como ortodoxia, sin importar lo que 

dijera la Biblia.  En 1252, el papa Inocencio IV

aprobó el uso de la tortura como medida 

contra la desobediencia religiosa.  
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Así, la Iglesia volvió prácticamente irreforma-

ble, pues cualquier cuestionamiento a la doc-

trina o práctica de la Iglesia o los abusos del 

clero corría el riesgo de ser calificada de here-

jía y atraer así la respuesta violenta del clero.  

Para que pudiera haber una reforma, ésta ten-

dría que ser promovida y aceptada por la
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cúpula eclesiástica.  Pero dicha cúpula era la 

que había creado ese status quo y la que más 

se beneficiaba de él, lo que hacía muy 

improbable que ellos mismos promovieran 

una auténtica reforma o que si lo hicieran fuera 

la reforma total que la Iglesia necesitaba.   



Primeros esfuerzos de reforma
1

Junto con lo que considero el error de ver en 

Lutero el inicio del fenómeno complejo de la 

Reforma, viene la cuestión de cómo denominar 

a quienes antes de Lutero llamaron a la Iglesia 

a y llevar a cabo acciones para revertir las de-

formaciones y devolver a la Iglesia a su forma 

original.  Algunos los llaman
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“pre-reformadores” y otros “precursores de la 

Reforma,” pero ambos términos oscurecen el 

hecho de que, aunque no acabaron la obra de 

reforma, sí fueron quienes pusieron en marcha 

los movimientos de reforma cuyos frutos se 

dieron a los largo de cuatro siglos y sus 

mayores frutos en los siglos XVI y XVII.



Primeros esfuerzos de reforma
3

Es por ello que considero que lo más preciso y 

apropiado es llamarlos, al menos a algunos de 

ellos, reformadores pues lo fueron en efecto 

por su propio derecho, si bien todavía no son 

protestantes, pues esa sí es una designación 

que inicia a partir del S. XVI. 
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Alrededor 1170, Pedro Valdo, un rico comer-

ciante de Lyon, Francia, tras una dramática con-

versión, dedicó su vida a predicar el evangelio 

y a patrocinar la traducción al idioma provenzal 

del NT y de obras de los padres de la Iglesia.  

El movimiento iniciado por Valdo, cuyos miem-

bros fueron llamados “valdenses,” se esparció
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por toda Europa, concentrándose especialmen-

te en el sur de Francia, en Italia y en Alemania.  

El clero se vio amenazado por la respuesta de 

la gente a la enseñanza de la Biblia, lo cual mo-

tivó la persecución de los valdenses.  No obs-

tante, sobrevivieron hasta el S. XVI, cuando se 

unieron a la Reforma suiza (Zwinglio y Bucero).
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La deformación y corrupción de la Iglesia des-

pués de Inocencio III llegó a tal grado que, en 

1274, el Segundo Concilio de Lyon, reconoció 

abiertamente la necesidad de una reforma de 

la Iglesia, “desde la cabeza hasta todos los 

miembros,” es decir, una reforma total.  Pero 

una cosa es decirlo y otra cosa es hacerlo.
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De hecho, en lugar de atender el llamado a la 

reforma, el papado agravó todavía más la de-

formación de la Iglesia.  En 1302, Bonifacio VIII 

expidió la bula Unam Sanctam que afirma, 

entre otras cosas, “que es de absoluta necesi-

dad para la salvación que todas las criaturas 

humanas estén bajo el pontífice romano”.
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• En 1305, el papado fue mudado de Roma a 

Aviñon, comenzando así la “Cautividad 

Babilónica” de la Iglesia, quedando el 

papado sometido al poder de Francia.

• En 1311-1312, el Concilio de Viena insistió en 

la necesidad de una reforma de la Iglesia.

• En 1324, el médico Marsilio de Padua publicó
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en París el libro Defensor Pacis en el que dijo 

que la Biblia es el estándar supremo, y que la 

suprema autoridad de la Iglesia es un conci-

lio general compuesto de representantes del 

clero y de los laicos; que todo el clero tiene 

el mismo rango y que los oficios de papa y 

obispo no son de origen divino.
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Alrededor de 1348, Wycliffe comienzó su estu-

dio de la Biblia y comenzó a oponerse al pa-

pado, a enseñar que la Biblia es la autoridad 

suprema, y a insistir sobre la necesidad de re-

formar la Iglesia.  También es probable que 

por esa época, el pensamiento de Wycliffe haya 

llegado a influir en el emperador Carlos IV, rey
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de Bohemia (hoy República Checa), quien 

fundó la Universidad de Praga (1347), promo-

vió que estudiantes bohemios estudiaran en 

Oxford y emprendió una reforma para comba-

tir la corrupción eclesiástica en la Iglesia. 

En 1377, Wycliffe fue procesado en la Cate-

dral de San Pablo, Londres, por sus enseñanzas
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contra la venta de indulgencias, la veneración 

de santos y reliquias, el nombramiento de clé-

rigos a cargos públicos, y la indolencia del cle-

ro.  Una bula papal lo proscribió de dar clases 

en Oxford por considerar heréticas sus ense-

ñanzas.  No obstante, había iniciado un movi-

miento que daría sus mayores frutos el S. XVI.
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Algunas de las tesis reformadoras de Wycliffe:

• La suprema y exclusiva autoridad de la Biblia

• Rechazo a la supremacía papal

• La verdadera Iglesia la componen los 

predestinados

• Rechazo a la doctrina de la transubstancia-

ción en favor de la presencia espiritual
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• Rechazo al monasticismo y al celibato forzoso 

del clero

• El deber del príncipe cristiano de reformar la 

Iglesia



Wycliffe y sus seguidores anticiparon muchas 
de las doctrinas claves del Protestantismo…  
Aceptó a la Biblia como la única base segura 
de la fe y demandó que fuese puesta libre-
mente en manos de los laicos… restringió la 
verdadera Iglesia a aquellas personas a 
quienes Dios predestinó para salvación.

A. G. Dickens, The English Reformation,
2nd ed.,  (The Pennsylvania State University Press, 1989), p. 46. 
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Una de las maneras en que la reforma iniciada 

por Wycliffe tuvo continuidad fue mediante el 

ministerio de sus discípulos, la mayoría de 

ellos exalumnos suyos de la Universidad de 

Oxford, que salieron a predicaron la Biblia por 

toda Inglaterra.  Ellos se llamaron a sí mismos 

“predicadores pobres,” pero sus enemigos
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les pusieron el mote despectivo de “Lollards,” 

una palabra de origen holandés que significa 

murmurador (de oraciones); así que llegaron a 

ser mejor conocidos como los lolardos.  Ade-

más de predicar la Biblia al pueblo, promovie-

ron la traducción y distribución de la Biblia en 

manuscrito e insistieron en que el clero debía
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predicarla.  Como resultado del ministerio de 

los lolardos, además de la predicación del 

evangelio, las ideas reformadoras de Wycliffe y 

su programa de reforma fueron extendiéndose 

gradualmente por toda Inglaterra y luego a 

otras partes de Europa.  



A. G. DICKENS, The English Reformation, p. 48. 
1

En la última década del S. XIV surgió en la 

Cámara de los Comunes un grupo de partida-

rios vocales de los lolardos, entre cuyos apoya-

dores estaban varios caballeros de la casa del 

joven rey Ricardo II.  Fue este grupo parlamen-

tario el que en 1395 formuló las ‘Doce conclu-

siones,’ el primer manifiesto de lo que había
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llegado a convertirse en algo más que una 

herejía académica…  condena la subordina-

ción de la Iglesia inglesa a Roma, junto con la 

transubstanciación, el celibato del clero y sus 

inapropiadas consecuencias morales, la consa-

gración de objetos físicos..., las oraciones por 

los muertos, peregrinaciones, imágenes y la
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excesiva preocupación de la Iglesia con las ar-

tes y artesanías.  Además denuncia el que los 

prelados trabajen como gobernantes… y nie-

ga que la confesión ante un sacerdote sea 

necesaria para la salvación.
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Fuera de Inglaterra, las ideas reformadoras de 

Wycliffe encontraron a uno de sus principales 

exponentes en el bohemio Jan Huss.  Huss

nació en 1369 bajo el reinado del emperador 

Carlos IV, que fundó la Universidad de Praga, 

había enviado estudiantes bohemios a estu-

diar en Oxford con Wycliffe y había promovido
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una reforma.  Algunos de los exalumnos bohe-

mios de Wycliffe llevaron de vuelta a la Univer-

sidad de Praga transcripciones manuscritas de 

las obras de Wycliffe.

Huss estudió teología en la Universidad de 

Praga y obtuvo la licenciatura en teología en 

1393, y la maestría en 1396.  En 1401 fue
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ordenado sacerdote y nombrado decano de la 

Facultad de Artes (humanidades) de su 

universidad, de la que también era profesor de 

filosofía.  En 1402 fue nombrado rector de su 

universidad y ministro de la Capilla de Belén. 

Tradujo obras de Wycliffe al checo y promovió 

su distribución y lectura.



WILL DURANT, The Story of Civilization: Part IV, 
The Reformation (Simon & Schuster, 1957), p. 163. 

1

Como responsable de la Capilla de Belén, 

Huss se convirtió en el predicador más famoso 

de Praga.  Muchas figuras en posiciones altas 

en la corte estaban entre sus escuchas, y la 

reina Sofía [de Baviera, esposa del rey 

Wenceslao] lo hizo su capellán.  Predicó en



WILL DURANT, The Story of Civilization: Part IV, 
The Reformation (Simon & Schuster, 1957), p. 163. 

2

checo, y enseñó a su congregación a tomar 

parte activa en el culto mediante el canto...
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Para 1403, un año después del  nombramiento 

de Huss a la Capilla de Belén, las opiniones de 

Wycliffe estaban tan en boga en la Universidad 

de Praga, que el capítulo de la catedral 

sometió a la consideración de las autoridades 

de la universidad 45 extractos de los escritos 

de Wycliffe.  Aunque muchos las aprobaron la
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mayoría prohibió su enseñanza.  Huss, no obs-

tante, siguió enseñando la Reforma.  En 1408 

el clero de Praga pidió al arzobispo Zbynek

que reprendiera a Huss.  En 1409 Huss fue 

excomulgado junto con otros reformadores.

Zbynek ordenó la entrega de todos los escritos 

de Wycliffe.  Doscientas copias manuscritas
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fueron entregadas y quemadas.  Huss apeló al 

recién electo papa Juan XXIII (luego declarado 

“antipapa”), quien lo citó a comparecer ante su 

corte, pero Huss se negó a acudir.  En 1411, el 

papa anunció una nueva oferta de indulgen-

cias para recaudar fondos para una cruzada 

contra el rey de Nápoles.  En respuesta a ello, 
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Huss y Jerónimo de Praga predicaron abierta-

mente contra las indulgencias, cuestionaron la 

existencia del purgatorio, y llamaron anticristo 

al papa.  El papa reaccionó excomulgando a 

Huss y poniendo bajo interdicto a cualquier 

ciudad que lo alojase.  El rey de Bohemia acon-

sejó a Huss retirarse al campo por dos años.  
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Durante esos dos años (1412-1414), Huss

escribió sus principales obras, algunas en latín 

y otras en checo.  Es probable que Huss tam-

bién haya adoptado e incorporado a sus escri-

tos enseñanzas y posiciones de los valdenses 

que llegaron a Bohemia en los siglos XII y XIII y 

que sobrevivieron hasta entonces. 



WILL DURANT, The Story of Civilization: Part IV, 
The Reformation, p. 165. 

1

[Huss] Siguió a Wycliffe en el predestinarianis-

mo… Como Calvino, definió a la Iglesia no 

como el clero ni como la totalidad de los 

cristianos, sino como la totalidad, en el cielo y 

en la tierra, de los salvos.  Cristo, no el papa, es 

la cabeza de la Iglesia; la Biblia, no el papa, 



WILL DURANT, The Story of Civilization: Part IV, 
The Reformation, p. 165. 
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debe ser la guía del cristiano…  El papa no es 

infalible, ni siquiera en fe y en moral; el papa 

mismo puede ser un pecador endurecido o un 

hereje…  Un papa… ha de ser obedecido sólo 

cuando sus órdenes se conforman con la ley 

de Cristo.  ‘Rebelarse contra un papa que erra



WILL DURANT, The Story of Civilization: Part IV, 
The Reformation, p. 165. 
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es obedecer a Cristo’.” 
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En 1414 se reunió en Constanza un concilio 

ecuménico con el objetivo de poner fin al Gran 

Cisma y promulgar un programa de reforma 

eclesiástica.  A sugerencia del emperador 

Segismundo, y contando con salvoconductos 

del mismo, Huss acudió a dicho concilio en 

octubre de 1414.  Pero el Concilio violó los
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salvoconductos, apresó a Huss, y meses des-

pués lo quemó en la hoguera, el 6 de julio de 

1415.  Irónicamente, un concilio eclesiástico 

que decía querer reformar la Iglesia, ejecutó a 

quien tenía, en ese momento, el programa más 

completo de Reforma.

Ocho años después, de 1423 a 1424, el
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Concilio de Pavia-Sienna (1423-1424) vuelvió a 

insistir en la necesidad de una reforma de la 

Iglesia.

En 1440, Lorenzo de Valla publicó el libro 

De Constantini donatione en el que demostró 

que el documento de la supuesta la Donación 

de Constantino al papa era falso, y cuestionó
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los fundamentos históricos del papado.

El papa Eugenio IV respondió promulgando, 

en el Concilio de Florencia de 1441, la bula Etsi

non dubitemus que afirmó la superioridad del 

papa sobre los concilios de la Iglesia.  En 1460, 

el papa Pío II, publicó la bula Execrabilis, que 

prohibió la apelación a un concilio eclesiástico
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a quienes resistieran un mandamiento del papa.

En 1478 se instauró la Inquisición Española.

En 1498, Girolamo Savonarola fue quemado 

en la hoguera en Florencia, Italia.

En 1501, una bula papal ordenaba quemar 

cualquier libro que cuestione la autoridad del 

clero.



Reformas paralelas a la de Lutero
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• En 1505, Erasmo de Rotterdam publicó las 

Annotationes de Lorenzo de Valla al Nuevo 

Testamento. 

• En 1505, Thomas Wyttembach comienzó a 

dar clases en la Universidad de Basilea, Suiza, 

en donde fue maestro de Ulrico Zwinglio y 

Leo Jud.  Wyttembach combatía en su
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cátedra los abusos del clero y enseñaba a 

“buscar la remisión de pecados solamente en 

la muerte de Cristo, y a abrir acceso a ello 

mediante la llave de la fe.”

• En 1505, Pico Della Mirandola publicó su 

Comentario al salterio.

• En 1506, Reuchlin publicó la primera
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gramática hebrea moderna completa.

• En 1506, se publicó la Edición Ambebach de 

las Obras completas de san Agustín.

• En 1508, Thomas Wyttembach (ahora profe-

sor de teología en Viena) comenzó a atacar 

desde su cátedra la práctica de las indulgen-

cias, el celibato forzoso del clero, y la misa.



Reformas paralelas a la de Lutero
4

• En 1509, Erasmo publicó su libro Elogio a la 

locura.

• Alrededor de 1510, Zwinglio publicó su libro 

El laberinto, un poema en alemán que 

denuncia la corrupción de su tiempo. 

• En 1510, en pago por el uso de legiones de 

mercenarios ginebrinos, el papa Julio II
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permitió al Concilio de la Ciudad de Ginebra 

regular los monasterios y conventos, y la 

moral pública dentro de sus dominios.

• De 1512 a 1517 se reunió el Quinto Concilio 

de Letrán, convocado por el papa Julio II.  

Dicho concilio volvió a insistir en la 

necesidad de una reforma de la Iglesia.
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• En 1512, Jacques Lefevre de Étaples (o 

Faber), profesor de la Universidad de París, 

publicó una traducción al latín y comentario 

de las epístolas paulinas en el que afirmó la 

justificación por la sola gracia de Dios y negó 

la transubstanciación.

• En 1514, Zwinglio se casó en secreto.
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• En 1514, Erasmo se mudó a Basilea, Suiza, 

para dar clases.  Zwinglio, con quien sostenía 

correspondencia, lo visitó en 1515.

• En 1515, Johannes Ecolampadio fue desig-

nado predicador de la catedral de Basilea, 

sirviendo bajo Christoph von Utenheim, 

obispo de Basilea de persuasión evangélica. 
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• En 1516, Erasmo publicó en Basilea su 

edición crítica del Nuevo Testamento (en 

griego y latín).

• En 1516, Zwinglio se mudó a Einseideln

(cantón de Schwys), y comenzó a predicar 

contra la venta de indulgencias y otros 

abusos clericales, y a enseñar a adorar sólo a
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Cristo y no a la Virgen.

• En 1516, Francisco I de Francia celebró un

concordato con el papa León X que le permi-

tía nombrar al alto clero en Francia, con lo 

que se establecía una Iglesia “galicana” inde-

pendiente de Roma, antes de Lutero y de 

Enrique VIII.
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• En 1517, Lutero incorporó los escritos de san 

Agustín al plan de estudios de teología de la 

Universidad de Wittemberg. 

• En 1517, Zwinglio le dijo al cardenal Mattaus

Schinner que es escasa la evidencia bíblica a 

favor del papado.

• El 4 de septiembre de 1517, Lutero convocó
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a debatir 97 tesis en contra de las enseñanzas

de Scottus y Ockham sobre la justificación.

• El 31 de octubre de 1517, Lutero convocó a 

debatir sus 95 tesis contra la venta de 

indulgencias.

• En 1518, y a pesar de que Zwinglio predica-

ba contra la venta de indulgencias, el papa lo
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Nombró “capellán papal” con todos los privi-

legios y honores, ofreciéndole también dupli-

car su pensión y nombrarlo canónigo en Ba-

silea o Coire, con la condición de que pro-

mueva la causa papal.  Zwinglio declinó am-

bos nombramientos, así como que se le du-

plicara su salario, declarando que nunca
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sacrificaría una sílaba de la verdad por 

dinero.  A pesar de ello, insistieron en seguir 

otorgándole su pensión para la compra de 

libros sin imponerle condición alguna. 

• Tras su llegada a Zurich para asumir la posi-

ción de párroco de la “Gran Abadía” (la prin-

cipal iglesia de la ciudad), en 1519, Zwinglio
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comenzó la predicación de sermones expo-

sitivos del Evangelio de Mateo, apartándose 

así de la costumbre de seguir el leccionario 

(lecciones prescritas y previamente editadas 

para cada domingo).  Entre semana predica-

ba sobre los Salmos y continuó predicando 

también contra la venta de indulgencias. 
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• En 1520, Zwinglio atacó públicamente las 

doctrinas del purgatorio, el monasticismo, la 

invocación de los santos, y el uso de la fuerza 

para el pago del diezmo.  También se lanzó a 

la reforma de diversos usos y costumbres; 

comenzó prohibiendo la contratación de 

soldados suizos para los ejércitos del papa y
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de naciones extranjeras en general.  También 

renunció al título de “acólito del papa” y a la 

pensión correspondiente.  El consejo 

cantonal de Zurich respaldó la predicación y 

reforma de Zwinglio y ordenó a todos los 

sacerdotes predicar solamente la Biblia.

• En 1521, en Basilea, Ecolampadio atacó los
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abusos del confesionario, la doctrina de la 

transubstanciación de los elementos en la 

eucaristía, y la veneración de la virgen.

• También en 1521, durante la cuaresma, 

Zwinglio predicó contra los ayunos y la 

prohibición de comer carne, por no tener 

fundamento bíblico.
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• En enero de 1523, el Gran Consejo de Zurich

auspició un primer debate público sobre la 

Reforma de la Iglesia, en el que el Vicario 

Obispal General de Constanza se opuso a la 

reforma promovida por Zwinglio en su 

documento Sesenta y siete conclusiones, el 

cual apela únicamente a la Biblia y rechaza la
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autoridad papal, el sacrificio de la misa (la 

transubstanciación), la invocación de santos y 

el celibato forzoso del clero.  El Gran Consejo 

de la Ciudad resolvió a favor de Zwinglio, 

instruyéndolo a que continuara predicando 

el santo evangelio, como hasta entonces, y a 

proclamar las Escrituras.  Todos los demás
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pastores fueron advertidos de no predicar 

nada que no pudiesen fundamentar en el 

santo evangelio o el resto de las Escrituras y a 

evitar controversias.

• En octubre de ese mismo año, 1523, se 

celebró el “Segundo Debate” público sobre 

la reforma de la Iglesia en Zurich; dejó de 
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celebrarse la misa medieval y se 

reconocieron como únicos sacramentos el 

bautismo y la Cena del Señor. 

• También en 1523, la ciudad de Estrasburgo 

aceptó la reforma encabezada por Wolfgang 

Fabricius Capito, y en Basilea Ecolampadio

adoptó el programa zwingliano, aunque
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rechazaba la doctrina de la predestinación.

• En junio de 1524, concluyó la reforma del cul-

to en Zurich.  Ese mismo año, Zwinglio, Leo 

Jud y un grupo de ex-canónigos de Constan-

za comenzaron a traducir la Biblia al alemán, 

y el Consejo de la Ciudad de Zurich adoptó 

oficialmente la Reforma.
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• En 1529, el equipo encabezado por Zwinglio

y Leo Jud publicó la traducción de la Biblia al 

alemán. 

• También en 1529, se celebró el Coloquio de 

Magdeburgo (entre reformadores suizos en-

cabezados por Zwinglio y protestantes alema-

nes encabezados por Lutero).  Concordaron 
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en 14 de los 15 artículos propuestos por 

Lutero.  No hubo acuerdo en el artículo 

sobre la presencia de Cristo en el 

sacramento de la Santa Cena, debido a la 

insistencia de Lutero en una presencia real 

(consubstanciación) en lugar de la presencia 

espiritual, que es la doctrina Reformada. 
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• En 1530, Melanchthon redactó la Confesión 

de Augsburgo que definió la doctrina de la 

Iglesia Luterana y que fue presentada en junio 

de ese mismo año al emperador Carlos V.

• Zwinglio redactó y remitió a Carlos V su defen-

sa de la fe reformada titulada Ratio fidei (La 

razón de nuestra fe), pero el Emperador no se
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dignó siquiera a acusar recibo de la misma. 

• Alrededor de 1531, los valdenses enviaron 

comitivas a Berna, Basilea y Estrasburgo para 

entrevistarse con los reformadores Johannes 

Ecolampadio y Martín Búcero, y en 1532 se 

unieron formalmente a la Reforma suiza.  

También en 1532, Guillermo Farel llegó a
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Ginebra.   

• Alrededor de 1532, Robert Olivétan, primo 

de Juan Calvino, fue enviado por Farel para 

enseñar a los valdenses, quienes ese mismo 

año financiaron la traducción al francés de 

toda la Biblia elaborada por Olivétan, la cual 

fue publicada en Neuchatel, Suiza, en 1535. 
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• También en 1532, los valdenses comenzaron 

a predicar la Reforma en Italia y a enviar 

italianos a estudiar a Ginebra.

• El 1° de noviembre de 1533, el recién nom-

brado rector de la Universidad de París, Nico-

lás Cop, amigo de Juan Calvino, pronunció el 

discurso inaugural de la Universidad (quizá
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• escrito por Calvino) demandando la reforma 

de la Iglesia.  El discurso no fue bien recibido 

y Cop tuvo que huir de París. 

• En enero de 1534, a pesar de la intercesión 

de la reina Margarita de Navarra, Calvino 

también tuvo que huir de París (por sus víncu-

los con Cop y su participación en el discurso
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el 1º de noviembre) y encontró refugio en  

Angoulême.  Es allí donde probablemente 

comenzó a escribir su libro Institución de la 

religión cristiana.

• En 1535, Olivétan publicó su traducción de la 

Biblia al francés con un prólogo de Juan 

Calvino.
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• También en 1535, en abril, la Ciudad de 

Ginebra se declaró formalmente república.

• En marzo de 1536, Calvino publicó en Basilea 

la primera edición su Institución de la religión 

cristiana, dedicada al rey Francisco I de 

Francia, la cual se agotó antes de un año.  Ese 

mismo año, los reformadores suizos
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germanoparlantes firmaron la Primera Con-

fesión Helvética, la primera confesión de fe 

reformada para los suizos germanoparlantes.

• También en 1536, el 21 de mayo, el Consejo 

Menor de la Ciudad de Ginebra adoptó 

oficialmente la Reforma y decretó la 

abolición de la misa y la remoción de todas



Reformas paralelas a la de Lutero
33

las imágenes y reliquias de las iglesias.

• En julio de ese mismo 1536, fortuitamente, 

Calvino pasó por Ginebra pensando nada 

más pernoctar ahí de camino a Estrasburgo, 

pero Guillermo Farel lo “forzó” a establecerse 

allí para ayudar a la causa de  la Reforma en 

esa ciudad-estado.  



Los [reformadores] suizos fundaron su posición 
fuertemente sobre la Palabra de Dios como la úni-
ca regla de fe y práctica, y no estuvieron tan atados 
por tantas tradiciones medievales como los prime-
ros luteranos.  Barrieron con imágenes, reliquias, 
retratos, peregrinaciones, y con el uso del órgano 
en la adoración pública.  Hablando en general, 
puede decirse que la Reforma en Suiza fue mucho 
más radical que en Alemania.

A. M. RENWICK & A. M. HARMAN, 
The Story of the Church, p. 118.

Calvino pasa por la ciudad de Ginebra de camino a Estrasburgo y es “forzado” por Guillaume Farell a establecerse allí para ayudar a la causa de  la Reforma en dicha ciudad-estado.  
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